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REVISTA DEL COLEGIO �EL ROSARIO 1

NOTAS CRITICAS 

R�PAEL MA,RIA CARRASQUILLA.' lecciones de Metafísica y Etica, die­
,- tadas en el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. Un 

tomo, en 4. 0 mayor (324 páginas). Imprenta de La Luz, BogoL 

tá, 1914. 

Si al recorrer el copioso índice de esta obra ocurre
preguntar cómo en tan reducido volumen podrá res­
ponderse a tantas y tan variadas cuestiones, mayor y
más grata sorpresa se experimenta cuando, al consultar
cualquiera de sus puntos, lo encuentra úno tratado con

tanta claridad y precisión.
Digna de todo encomio es la selección con que ha

sabido prescindir el insigne filósofo de cuestiones que
poca importancia y aplicación tienen en nuestra patria,
ácomodando la obra al carácter, índole y tendencias fi-
osóficas de los colombiauos: todo lo cual hace de

esta obra, aparte de otras razones, un texto eminente­
mente nacional.

, En lo que se refiere al método, ha sabido el dbctor
Carrasquilla hermanar perfectamente la antigua forma
escolástica con la moderna exposición académica, en
un estilo didáctico que al par que consulta la claridad,
cautiva por no buscada pulcritud; y así sentimos no-és­
f'ar de acuerdo con el ilustre autor cuando dice qúe ha
ten1do que sacrificar la elegancia a la claridad.
· Cuántos errores, cuántas disputas inútiles se corta­

rían si- en la mesa de ciertos escritores apareciera este
precioso volumen. Estamos seguros de que con sólo
consultarlo imparcialmente, irradiaría la luz de la ver­
da<l en muchos entendimientos, desvaneciéndose al par
muchos prejuicios que en materia de tanta aplicación

práctica se presentan frecuentemente, por desgracia.
Sirva de ejemplo lo que dice acerca del bién en sus di­
versas acepciones (Ontología, parte II, capítulo III, ar­
tículo 39); de la moralidad de los actos humanos (Etica

general, capítulo 111, en todos sus artículos), y toda la sec-

RECUE.RDO 

ción segunda de la Etica especial, dond �• en ;1 �o::i�::��
cio de doce páginas, expone, con magtstra e ID 

precisión, lo que otros autores apenas logran en mu-

chos y extensos volúmenes. , á-
Si algo hubiéramos de sentir al leer esta� aureas P, 

ginas, por cuya aparición anhelábamo_s de tiempoatr:s,

sería esta misma brevedad que nos priva de ap�c�n ar
. uisiérnmos nuestro entend1m1ento

todo el tiempo que q - • ·, hace que
con tan sabrosa lectura. Mas esta pnvac1on 

el lector logre en el frecuente repaso de la obra el que,

no  ya sólo las ideas, sino aun ·1a misma for�a con que

están expuestas, se graben más en la memoria. 
JOAQUÍN EMILIO GOMEZ, s. J:

1914. (De Horizontes, Bucaramanga).
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RECUERDO

(Premiada con medalla de plata en el. c�ncurso con motivo deF'

Congreso Eucanstico) 

í 

En mi retiro humilde
y frente de mi lecho, 
Cual sol de primavera
Que alumbra mis recuerdos,
Está la dulce imagen 

Que tiene poder pleno

De remontar mi vida 
A sus primeros sueños,
¡ Sagrado memorare! 

¡ Idilio siempre fresco 

Que arrancas a mis ojos
De llanto dulce riego! 

Inclino mi cabeza,
Mi espíritu concentro;
Mi sér hacia aquel día
Se torna en raudo vuelo.
El alma se extasía, 
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Me inundo en ese sueño 
Tan místico, tan blanco, 
Tan hondo, tan supremo. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Aquella ansiada· aurora
Se dibujó en el cielo·, 
El níveo traje, el cirio,
El vaporoso velo, 
La bendición paterna,
El silencioso beso 
De la bendita madre 
En lágrimas envuelto;
Los cánticos sagrados
Que vibran en el templo,
El aire embalsamado
De lirios y de incienso
Oleaje de suspiros, 
Rumores de aleteos 
Muy lejos de la tierra

' 

, 
' 

Muy cerca de los cielos ...
i Por fin, por fin, Dios mío,
Llegóse aquel momento!
Amor de mis amores ' 
Desciendes a mi pecho.
De tu fulgor me inundo;
Tu amor, divino incendio,
Me abrasa, me consume
Con inefable fuego.
i Amor, amor! mis labios
Repiten con anhelo
Y en vano otro vocablo
A pronunciar acierto ' 
i Amor, morir de amores
Y en un deliquio célico
Morir para entonarte
De amor el Himno eterno !

RECUERDO 

Los años han pasado. 
Las zarzas del sendero 
Germinan punzadores 
Por dondequier que huello,; 
Mas ¡ay! ia dulce imagen 
Como inspirado plectro 
Tiene secretas voces 
De misteriosos ecos : 
En horas de borrasca 
Mis mustios ojos vuelvo 
De lágrimas bañados · 
Al tutelar recuerdo; 
·El símbolo sagrado
Fulgura sus destellos
Purísimos en mi alma
Tornándolá al sosiego.
Si muestra la injusticia
Su acibarado gesto
Y el corazón herido
Por el dolor opreso
Quiere romper sus vallas
Con repeler violento,
La dulce efigie me habla
De paz y vencimiento;
Perdono, oro y bendigo,
Y del amor el reino
Recobra su dominio
En mi agitado pecho.
Cuando solloza el alma
En hoi;ido sentimiento
Y sin valor se siente
Para seguir su vuelo,
Batido por simunes
En el letal desierto,
Lajmagen bendecida
Con misterioso dedo
Mis lágrimas-enjuga
Mostrándome los cielos ...
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Por eso es que conmigo 
A dondequier la llevo; 
Por eso la he fijado 
Enfrente de mi lecho; 
Por eso, de mañana 
Al ·despertar del sueño 
Y al declinar del día 
El postrimer reflejo, 
La buscan mis miradas 
Con religioso anhelo, 
Mi corazón empapo 
En su vital recuerdo 
Y guiada por su lumbre 
Prosigo mi sendero. 
Por eso, cuando venga 
La tarde de mi invierno 
Se abrigará mi vida 
A su apacible fuego. 
Y cuando llegue el día 
Del postrimer aliento, 
Y se aproxime la hora 
De preparar e] vuelo 
Para emprender el viaje 
H�ciJl e! hogar eterno, 
M1 turb1da pupila 
Te buscará, i oh recuerdo ! 

Y te enviará mi espíritu
Su falleciente beso 
Y darás a mi noch� Tus últimos destellos Tus 1lt�mos perfume;,· Tus ult1mos reflejos. 
Y como en ese día De que eres feliz eco 
C 

' ' on mveo traje mi alma,Con vaporoso velo Con lirios y con ro�as 
! e� éxtasis supremo ...¡Jesus, vén a mis labios Descá!-}sa en�re mi pecho, 
E

y a ,T1_, por siempre unida· n mtimo embeleso 
Despiérteme entona�do De amor el Himno eterno! 

Pasto-1913. BETHSABÉ R. DE CURREA 
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SANTA TERESA 

Voy,a habla.r de una mujer,'hija de nuestra España, 
y una de sus glorias mayores y más puras; la cual, aun 
considerándolo todo profanamente, me atrevo a decir, 
siri pecar de hiperbólico, que vale más que cuantas mu­
jer.es escribieron en el mundo. 

Mi pluma tal vez la ofenda por torpe e inhábil ; pero 
mi intento es sano y de vivo entusiasmo nacido. Mi ad­
miración y mi devodóu son tales,1 que si respondiese 
mi capacidad a mi afecto, diría yo algo digno y grande 
en su elogio. 

Bien pueden nuestras mujeres de España jactarse 
de esta compatriota y llamarla sin par, porque, a la al­
tura de Cervantes, por mucho que yo le admire, he de 
poner a Shakespeare, a Dante, y quizás al Ariosto y a 
Camoens; Fenelón y Bossuet compiten con ambos 
Luises, cuando no se adelantan a ellos; pero toda mu­
jer, que en las naciones de Europa, desde que son cul­
tas y cristianas, ha escrito, cede la palma y aun queda 
inmensamente por bajo, comparada a Santa Teresa. 

Y no la ensalzo yo como un creyente de su siglo, 
como un fervoroso católico, como los santos, los docto­
res y los prelados, sus contemporáneos, la ensidzaban. 
No voy a hablar.de ella inwulsado por la fe poderosa 
que alentaba a San Pedro Alcántara, a San Francisco 
de Borja, a San Juan de la Cruz, .al venerable Juan 'de 
Avila, a Báñez, a Fray Luis de León, al Padre Gracián, 
y a tántas otras lumbreras de la Iglesia y de la socie­
,<lad española, en la edad de oro de nuestra monarquía; 

· ni con el candor con que la amaban y veneraban todos
·:aquellos senciJlos corazones que ella robó con su pala­
bra y con su trato para dárselos a su Esposo Cristo;
sino desde el punto de vista de un hombre de nuestro
tiempo; incrédulo, tal vez (1) ; con otros pensamientos,
con otras aspiraciones, y, como ahora se dice, con otros
ideales.

En verdad que no es este el punto dé vista mejor
para hablar de la santa; pero yo apenas puedo tomar
otro. No hay método, además, que no tenga sus ven­
tajas.

Para las perso�as piadosas es inútil que yo me es­
fuerce. Por razones más altas que las mías, comparten
mi admiración. Y en dicho sentido, nada acertaría a

(1) Y esa incredulidad, que deploramos, da más valor al elogio

de la Santa. Salutem ex inimicis nostris.-N. de la R. 
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